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EN RECUERDO DE ENRIQUE NAJERA MORRONDO 

. 

Enrique Nájera Morrondo falleció de for- 
ma repentina el pasado 14 de enero, a los 59 
años, en Buenos Aires, Argentina. De esta 
forma se puso fin a una brillante e innovado- 
ra trayectoria profesional y personal, que 
ahora perdurará gracias al recuerdo de su 
obra y de su persona. 

Enrique Nájera, de vasta cultura, perte- 
necía a una familia de sanitarios ilustres. Ha- 
bía nacido en la capital de España el 2 de 
diciembre de 1934, pero fue en Argentina 
donde completó sus estudios secundarios y 
cursó los de Medicina, graduándose en 
1955 en la Universidad Nacional del Lito- 
ral, Rosario. En 1957 revalidó el título de 
Licenciado en Medicina y Cirugía en la 
Universidad de Madrid, y realizó su Te- 
sis Doctoral, obteniendo el doctorado en 
1962. 

En Inglaterra se especializó en Salud Pú- 
blica en la London School of Hygiene and 
Tropical Medicine, obteniendo el “Diploma 
in Public Health” de la Universidad de Lon- 
dres en 1963. Al año siguiente obtiene el Tí- 
tulo de Especialista en Medicina Preventiva 
y Salud Pública por la Universidad de Ma- 
drid. 

Inició su trabajo en Salud Pública y Epi- 
demiología en 1955 en Camerún, alternando 
desde entonces, con frecuencia, su trabajo en 
España y fuera de ella. 

Ocupó distintos puestos de responsabili- 
dad creciente en la Administración Sanitaria 
española: Jefe de Epidemiología y Subjefe 
Provincial de Sanidad de Madrid (1961- 
1967), Subdirector del Centro Nacional de 
Microbiología de la Dirección General de 
Sanidad (1970- 1977) y Subdirector General 
de Medicina Preventiva en el Ministerio de 
Sanidad al crearse y organizarse éste en Es- 
paña. En 1982 fue nombrado Director Ge- 
neral de Salud Pública, cargo que ocupó 

hasta 1985. Durante estos años fue delegado 
de España en la Asamblea Mundial de la Sa- 
lud y Miembro del Consejo Ejecutivo de la 
Organización Mundial de la Salud. 

Presidió la Comisión Nacional de la es- 
pecialidad de Medicina Preventiva y Salud 
Pública, que se constituyó a raíz de la apro- 
bación de la nueva normativa sobre especia- 
lización médica. Durante su presidencia se 
trabajó arduamente sobre el programa de for- 
mación. 

Su actividad académica culmina en 
198 1, cuando obtiene la Cátedra de Medici- 
na Preventiva y Social en la Universidad de 
Sevilla. Anteriormente había sido Profesor 
Agregado de Higiene y Sanidad de las Uni- 
versidades de Salamanca y Sevilla. 

También desarrolló una dilatada y fructí- 
fera actividad en organismos internaciona- 
les. En 1967 ingresó en la OMS como 
Epidemiólogo, trabajando en Turquía, Iraq, 
Etiopía y Pakistán hasta 1970. Ha sido con- 
sultor de la OMS en distintas ocasiones y 
países (India, Nepal, Sri Lanka, Bangladesh, 
Birmania, Indonesia, Tailandia, Nicaragua y 
Venezuela), así como en la Sede Central de la 
OMS en Ginebra (estudio del Cólera a nivel 
mundial, 1973) y en la de la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS) en Wa- 
shington. En 1987-88 fue Representante de 
la OMS y de la OPS en Brasil. Desde 1990 
era Representante de ambas organizaciones 
en Argentina. Y precisamente encontró la 
muerte cuando se encontraba en Buenos Ai- 
res desempeñando este importante puesto 
para la OMS y OPS. 

Como muestra de su gran capacidad de tra- 
bajo, cabe decir que participó como epidemió- 
logo en la década de los 60 y 70 en el 
estudio del brote de viruela de Madrid, del 
Síndrome de Albacete y del de cólera en Za- 
ragoza y Valencia. Igualmente colaboró en 



el estudio epidemiológico de poblaciones nó- 
madas en Kurdistán y de enfermedades trans- 
misibles entre los pigmeos del Alto Zaire. 

Ha publicado numerosos artículos, espe- 
cialmente sobre la epidemiología de distintas 
enfermedades transmisibles, investigación 
epidemiológica y el papel de la epidemiolo- 
gía en los Servicios de Salud. Entre toda su 
amplia obra publicada se puede destacar “El 
desafío de la epidemiología”, magnífica anto- 
logía de artículos y trabajos epidemiológicos, 
en la que Enrique Nájera, además de editor, 
participó en lúcidas y sustanciosas discusiones 
sobre distintos aspectos de la epidemiología, 
que también se recogen en este libro. 

Pertenecía a las más importantes socie- 
da.des científicas de su especialidad. En 1986 
fue elegido Fellow del “American College of 
Epidemiology”. En 1972 se le concede la 
Encomienda con Placa de la Orden Civil de 
Sanidad. Era Académico Correspondiente 

Extranjero de la Academia Nacional de Me- 
dicina de Buenos Aires, desde 1992. 

Pero la personalidad de Enrique Nájera 
Morrondo transciende a su nutrido y rele- 
vante curriculum y a su influencia en las ge- 
neraciones de sanitarios, formadas durante 
tres décadas. El impulso innovador, que ejer- 
ció sobre la epidemiología y la orientación 
social que supo imprimir a la misma, subsis- 
tirá en las próximas generaciones como un 
claro referente en la salud pública. 

Este legado científico, profesional y de 
compromiso Social, no es todo; para los que 
tuvimos la suerte de conocerlo y aprender a 
su lado, está también nuestro agradecimiento 
y cariño. Valga además este recuerdo desde 
la Revista de Sanidad e Higiene Pública, a 
cuyo Comité Científico pertenecía en el mo- 
mento de su muerte, en cuyas páginas publi- 
có y a cuya mejora, implantación y difusión 
contribuyó decisivamente. 

120 Rev San Hig Púb 1994, Vo1 68, No. 1 


	Inicio

